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La aprobación de la ley no hubiera 
sido posible sin un apoyo intenso, 
presiones, negociaciones y un equilibrio 
de los factores políticos, económicos, 
de derechos humanos y de seguridad. 
El Consorcio para los Refugiados de 
Kenia (RCK, por sus siglas en inglés), 
fundado en 1998 como una organización 
de asistencia jurídica y defensa de los 
refugiados, desempeñó un papel central 
en la promoción de esta ley, trabajando 
con sus socios en un esfuerzo coordinado 
para materializar cambios permanentes 
en la gestión de los refugiados.
La reticencia de Kenia a la elaboración de 
una ley para los refugiados se remonta 
a 1990-1991, en el momento en que el 
número de éstos se disparó desde los 
14.400 hasta casi 300.000, cuando huían 
en masa desde Somalia, Sudán y Etiopía 
en un periodo de crisis económica crónica 
e hiperinﬂación. Frente al goteo de 
refugiados, al parecer interminable, Kenia 
redactó un proyecto de ley en la materia, 
pero el gobierno vigiló la situación, 
poco dispuesto a asumir la creciente 
carga indeﬁnidamente. El gobierno creó 
dos campos de refugiados, Dadaab y 
Kakuma, en rincones de Kenia remotos 
e inhóspitos, y delegó la autoridad 
para su gestión y protección a ACNUR 
en un intento de asegurarse de que la 
comunidad internacional no se quedara 
al margen de la creciente crisis de los 
refugiados que sufría el país. Sin embargo, 
el alcance de los derechos que tenían los 
refugiados disminuyó. Se encontraban 
expuestos a continuos arrestos ilegales, 
encarcelaciones y al riesgo de expulsión 
y  devolución. Sus derechos eran inciertos 
y carecían de deﬁnición. Los niveles de 
protección de los refugiados se hallaban 
en un estado de deterioro continuo.
Con el paso de los años, el gobierno se 
volvió más reacio a aprobar la ley para los 
refugiados. Kenia seguía haciendo frente 
a aﬂuencias esporádicas de refugiados, 
por lo que la gran frontera permeable 
con Somalia se convirtió en un motivo de 
preocupación y el aumento de delitos con 
armas provocó una ola de indignación de 
los ciudadanos contra los refugiados y 
los inmigrantes. Surgió la preocupación 
por la degradación medioambiental en 
los campos de refugiados, donde un gran 
número de ellos vivía en una pequeña 
extensión de tierra. 
Los conﬂictos entre 
los refugiados y las 
comunidades de acogida 
crecieron y muchos 
keniatas se dieron cuenta 
de la disparidad existente 
entre sus propias 
condiciones de vida y 
las de los refugiados. Se 
estimó que el borrador 
de la ley representaba 
un lastre con el que una 
Kenia asediada no podía 
cargar. A medida que se 
prolongaba la situación 
de los refugiados, 
se intensiﬁcaba la 
resistencia a promulgar 
la ley, aunque la 
necesidad de protección, 
responsabilidad y una 
administración ﬁable 
se hacía más evidente 
conforme aumentaban 
las necesidades de 
los refugiados.
En noviembre de 2006, tras 15 años de 
deliberaciones, el parlamento de Kenia promulgó 
la Ley del Refugiado que, en opinión de muchos, 
podía convertirse en el hito más importante de este 
país en la gestión de los asuntos de refugiados.
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Se produjo un nuevo clima político 
tras las elecciones generales de 2002. 
La transformación democrática abrió 
paso a un nuevo tipo de compromiso 
entre el gobierno y la sociedad civil, 
así como una suavización de la 
hostilidad hacia las ONG, que había 
sido intensa con el gobierno anterior. 
En 2006, la Ley de los Refugiados 
fue publicada en el boletín oﬁcial y 
regresó al Parlamento. Al reconocer 
una oportunidad nueva y vital, el RCK 
se involucró, con una representación 
muy amplia de las partes interesadas, 
en una campaña enérgica a favor de 
la promulgación de la ley. El RCK 
promocionó la ley, participó al más 
alto nivel con el comité parlamentario 
responsable del proyecto de ley, 
realizó un seguimiento de los debates 
parlamentarios, se coordinó con el 
Departamento de Asuntos para los 
Refugiados y agencias de la ONU y 
trabajó con otros actores de la sociedad 
civil para abogar por su promulgación.
Estrategias de apoyo
El planteamiento del RCK en cuestiones 
de apoyo reconoce la necesidad de que 
las ONG se deﬁnan como imparciales y 
apolíticas. Sin embargo, dado el historial 
del proyecto de ley y los sentimientos 
de los keniatas hacia ésta, el proceso 
estaba impregnado de factores que 
precisaban de consideración para que se 
promulgase la ley. Éramos conscientes 
de la necesidad de un compromiso a 
largo plazo que se centrara en acercar la 
imagen de los refugiados y el proceso 
de asilo y cambiar las actitudes hacia 
ellos. Asimismo, reconocimos que era 
necesario entablar una negociación 
amplia e integral. Los políticos, los 
departamentos gubernamentales y la 
población tenían distintos intereses 
y preocupaciones legítimas sobre la 
situación de los refugiados que merecían 
atención y un debate franco. El debate 
sobre los refugiados en Kenia había 
adquirido una fuerte carga emotiva, 
alimentada por estereotipos negativos de 
los medios de comunicación, el aumento 
del crimen a mano armada, aparentes 
vínculos entre la entrada de refugiados 
y raras epidemias y el resentimiento 
contra el modo en que los refugiados han 
aumentado el coste de los alquileres.
No perdimos de vista la importancia 
de diferenciar a los refugiados de los 
inmigrantes ilegales. El RCK y sus 
socios se concentraron en promover el 
proyecto de ley como una ley dirigida 
a tratar estas cuestiones, habilitando 
sistemas ﬁables de gestión, distinguiendo 
a los refugiados de otras categorías de 
inmigrantes y destacando la necesidad de 
que el gobierno de Kenia reasumiera la 
total autoridad para la gestión global de 
los asuntos de los refugiados. Si bien son 
importantes los argumentos a favor de 
asegurar que las normas internacionales 
sobre derechos humanos queden 
reﬂejadas en la legislación nacional, es 
igual de importante tratar las cuestiones 
prácticas que surgen dentro del país. Era 
imprescindible demostrar de qué modo 
la nueva ley iba a beneﬁciar a Kenia.
El hecho de ser una ONG nacional 
proporcionó a RCK la tribuna desde la 
cual presentar argumentos y abordar 
cuestiones que quizá se hubieran 
percibido desde un punto de vista distinto 
si proviniesen de un actor internacional. 
Trabajando junto a los legisladores, 
revisamos cada cláusula del proyecto de 
ley para garantizar que se protegieran 
los derechos de los refugiados conforme 
a las normas internacionales, para tratar 
problemas de seguridad planteados 
por algunos socios del gobierno, para 
proteger el medio ambiente en las áreas 
de establecimiento de refugiados y para 
asegurar que la ley ayudase tanto a la 
comunidad de refugiados como a la de 
acogida. A medida que se redactaba, 
nuestras recomendaciones quedaban 
incorporadas en el texto formal de la ley. 
El proyecto fue ﬁrmado como tal por el 
presidente de Kenia y se convirtió en ley 
el 30 de diciembre de 2006. Tras un largo 
proceso de negociación, el RCK, ONG 
socias, organizaciones internacionales e 
intergubernamentales, el Departamento 
de Asuntos para los Refugiados y los 
refugiados mismos exhalaron un suspiro 
de alivio al reconocer el logro conseguido 
por un apoyo ﬁrme y nuestras esperanzas 
de que anunciara una nueva época en la 
gestión de los asuntos de los refugiados.
Los acontecimientos de Somalia 
ponen en jaque a la nueva ley
Ahora es importante asegurarse de que 
se observan las normas legales y de que 
el gobierno vela por el cumplimiento de 
las disposiciones de la ley. El RCK está 
preocupado por que no se aplique la 
nueva ley a la situación de los refugiados 
somalíes en el conﬂicto actual. La 
frontera ha permanecido cerrada desde 
enero de 2007 y algunos solicitantes de 
asilo han sido expulsados y devueltos. 
Pocos refugiados han conseguido 
entrar en el país en busca de asilo y 
muchos desplazados somalíes han 
acampado al otro lado de la frontera 
que separa Kenia de Somalia.
Aunque apoyamos al gobierno en sus 
esfuerzos para reforzar la seguridad y 
proteger a los keniatas, no creemos que 
la solución radique en negar la entrada 
o forzar la salida de mujeres, hombres 
y niños vulnerables hacia una situación 
donde son habituales las lesiones graves 
y las amenazas de muerte. Al mismo 
tiempo, somos conscientes de que el 
gobierno ya ha permitido la entrada de 
ayuda humanitaria a Somalia a través 
de Kenia y exhortamos a la comunidad 
internacional a que aumente sus 
esfuerzos para proporcionar seguridad y 
asistencia humanitaria a los desplazados 
que se refugian en el lado somalí de la 
frontera. Instamos al gobierno a que 
abra la frontera y permita pasar a los 
necesitados. ACNUR puede movilizar 
recursos de la comunidad internacional 
para ayudar a examinar a los solicitantes 
de asilo en la frontera antes de que 
entren en el país, manteniendo así la 
naturaleza civil del proceso de asilo.
Kenia ha acogido a más de 150.000 
refugiados somalíes durante los últimos 
15 años de tensiones en Somalia, lo cual 
constituye un gesto humanitario loable 
reconocido en todo el mundo. Comparte 
una frontera de más de 600 kilómetros 
con este país. Si se deniega la entrada a los 
solicitantes de asilo a través de los puestos 
fronterizos conocidos, se obligará a las 
personas a encontrar rutas de entrada 
al país alternativas y no oﬁciales, con lo 
que el gobierno perderá la oportunidad 
de examinar a los candidatos. Es muy 
probable también que el cierre de la 
frontera y la denegación de acceso a los 
solicitantes de asilo favorezca el aumento 
de la crisis humanitaria en Somalia, 
que acabará por extenderse a Kenia.
Solicitamos al gobierno que vuelva 
a evaluar su postura y permita a los 
refugiados de Somalia entrar en el país 
y solicitar asilo en Kenia, conforme a 
la legislación nacional y las políticas 
recogidas en la Ley del Refugiado y 
conforme a las leyes internacionales 
de derechos humanos y de asistencia 
humanitaria. Con el mismo espíritu, 
la comunidad internacional debería 
mostrar un mayor compromiso 
para asumir las responsabilidades 
humanitarias y de seguridad que 
resultan de la situación en Somalia.
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